CARTA DIA DEL SEMINARIO

(19 de Marzo de 2016)

ENVIADOS A RECONCILIAR

Queridos amigos y hermanos:

El próximo domingo, día 13, celebraremos en todas las diócesis de España el “Día del Seminario”, que, en sintonía con el Año de la Misericordia, tiene como lema: “Enviados a reconciliar”. El sacerdote, siguiendo a Jesucristo, Buen Pastor, tiene como misión reconciliar a los hombres con Dios haciendo presente y visible entre ellos la misericordia divina. Así lo entendió san Pablo: “Todo procede de Dios que nos reconcilió consigo, por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. Por eso nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es, como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio” (2 Cor 5,17-20).
El sacerdote es un amigo del Señor llamado, de forma especial, a continuar su misión de anunciar y construir el Reino de Dios. Como el Maestro, el discípulo, aun siendo consciente de su debilidad, sabe que, con la gracia de Dios, su misión se debe volcar hacia los más necesitados para brindarles la misericordia de Dios, y hacia los pecadores para invitarles a que inicien el camino de vuelta a la casa del Padre.
En la oración para el Jubileo de la Misericordia rezamos: “Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error. Haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios”.
El evangelio de Lucas, en su capítulo 15, nos presenta tres parábolas que nos acercan de modo admirable al misterio de la misericordia de Dios: la oveja perdida, la moneda perdida y el hijo pródigo. 
El marco en el que se presentan las tres parábolas nos da idea del ambiente religioso de su tiempo: “Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban” (Lc 15,1).
En estas tres parábolas, sobresale un lenguaje lleno de dinamismo misionero: ir, buscar, encontrar, reunir. Es lo que estamos intentando vivir y realizar en este año de la “Gran Misión”
Especialmente en la parábola del “Hijo Pródigo”, no es una oveja o una moneda lo que se pierde; lo perdido tiene corazón: es un hijo, que convive con el padre y que voluntariamente, de forma inexplicable, se va del hogar, e irremediablemente se siente perdido. La narración remarca como el padre, ansioso, con amor apasionado, salía cada tarde para atisbar la vuelta del hijo perdido. Y, “cuando todavía estaba lejos, lo vio y se le conmovieron las entrañas, echó a correr, le abrazó y lo cubrió de besos” Y después, invita al hermano mayor, que como los fariseos no quiere entender la misericordia del padre, a sumarse a la fiesta: “hijo, era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado” (Lc 15, 31). El encuentro con el Padre ensancha la familia, construye la comunidad.
Los sacerdotes sabemos que somos pobres, ignorantes y pecadores, necesitados de la gracia y de la misericordia de Dios. Pero también sabemos que, sin merito propio, un día recibimos el don de la fe que nos ilumina, nos llena de inmensa alegría y nos sostiene en la vida; y escuchamos la voz del Maestro que nos decía: “Ven y sígueme” y sentimos el deseo de compartir esta alegría y de ofrecer con sencillez a todos la posibilidad de vivir en la paz y en la esperanza que Dios da a los que aceptan sus dones de salvación. Es la alegría y la gratitud la que nos mueven a compartir con todos el gozo de la salvación de Dios.

Dios sigue llamando a muchos jóvenes a seguir este camino de intimidad con Él y es deber de toda la Iglesia rezar mucho por ellos, para que no sean sordos a esa llamada, y sostener con nuestra oración y nuestro apoyo material un Seminario en el que esa primera invitación del Señor vaya madurando. El Seminario es la comunidad eclesial que revive la experiencia del grupo de los Doce unidos a Jesús y está intensamente dedicada a la formación humana, espiritual, intelectual y pastoral de los futuros sacerdotes (Cf. PDV, nn. 60-61).
Como demuestra una larga experiencia, la vocación sacerdotal tiene también, con frecuencia, un primer momento de manifestación en los años de la preadolescencia e incluso, no es raro constatar la presencia de la llamada de Dios en periodos muy anteriores. Por eso estamos poniendo mucho interés en nuestro Colegio Seminario de Rozas de Puerto Real y os pido que lo apoyéis y lo deis a conocer como algo muy querido y muy cuidado en nuestra Diócesis
Doy muchas gracias a Dios por nuestros dos Seminarios y por sus formadores que, de modo ejemplar, trabajan en esta difícil y delicada tarea de la formación de los futuros sacerdotes. Doy también gracias Dios por nuestros seminaristas, que con gozo viven su camino de formación al sacerdocio y por sus familias, que les acompañan y apoyan con su cariño y comprensión, Y, pido a todos que, si alguno de su familia escucha la llamada del Señor, lo recibáis con fe y generosidad, sabiendo que Dios sabe compensar con creces a los que se fían de Él.
Encomendamos a la Virgen María, Madre de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote y a su castísimo esposo S. José, custodio fiel de la Sagrada familia y Patrono de nuestros seminarios, que intercedan ante Dios, para que nos conceda abundantes vocaciones y nos de sabiduría y fortaleza para saberlas orientar y educar según el modelo del Corazón de Cristo.

Con mi bendición y afecto.

+ Joaquín María Obispo de Getafe

13 de Marzo de 2016.
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